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Luis MARIO *:

UN POETA FRENTE A LA VIDA: 

JUAN RUIZ DE TORRES 

El poeta español Juan Ruiz de Torres asume frente a su peripecia vital un papel que me parece digno de comentario. Ello se refleja en toda su ya copiosa obra, pero más aún seguramente en una muestra de ella que aparece con el (poco original) título de Reflejos 1. Lo decimos así, pues no olvidamos que varios han sido los poetas que lo usaron antes: casi dos docenas, algunos como exclusivo título. Ello es sorprendente, pues el dato lo hemos obtenido del “Inventario de la poesía en español” que el propio Ruiz de Torres ha realizado en la Universidad Autónoma de Madrid. Alguna razón que se nos escapa habrá en tal elección, ya que desde luego él, como yo, sabe de esas coincidencias. 

Sea como fuere, Reflejos, que podemos considerar una “antología consultada” de su obra,  reúne material sobre el que me apoyo para exponer mi punto de vista sobre el papel particular que Ruiz de Torres asume frente a su propia experiencia de vida.

La selección de esta obra fue realizada por 32 antólogos (profesores y/o poetas), entre los cuales tengo el honor de contarme, junto a Ana Aridjis  de México; Rosalina García y  Joaquín Marta Sosa, de Venezuela; Ernesto Livacic y Fernando de Toro-Garland, de Chile; Luis Mario y Pio E. Serrano, de Cuba; Margarit Matitiahu de Israel;  José Luis Mejía Huamán de Perú;  Manuel de la Puebla, de Puerto Rico; Nela  Río, de Canadá; Beatriz Schaefer Peña y Rosa María Sobrón, de Argentina; Norma Suiffet, de Uruguay; Otto Vélez, de Colombia, Emilio Ballesteros,  Carmina Casala,  Caridad Clemente,  Álvaro Fierro Clavero, Enrique Gracia Trinidad, Encarnación Huerta, José López Rueda,  Alejandro Moreno Romero, Joaquín Ortega Parra, Ángela Reyes,  Carmen Rubio,  Elena Ruiz de Velazco,  Milagros Salvador, Soledad Serrano, Enrique Valle y Beatriz Villacañas, de España. Un pequeño “quién-es-quién” de la poesía en español, en el que todos los nombrados fueron también los comentadores de los 57 textos editados y seleccionados por rigurosa mayoría. 

La organización del libro corrió, luego, por cuenta del autor, quien con interesantes comentarios describe génesis, tiempo y lugar de creación  de cada poema. La pluralidad de los antólogos y lo inédito del procedimiento, junto al valor en sí de la poesía de Juan Ruiz, lo vuelven un libro singular. Es una obra compleja  y a la vez de una claridad palpable, que se transforma en un testimonio  valiosísimo para el lector actual y, con seguridad, para el crítico futuro. Pero como lo expresa el título, sólo se constituye en "reflejos" de su obra inédita total. Y de la cuantiosa inédita. sólo hay una breve referencia al final del tomo. 

De este modo, Juan Ruiz de Torres, nos presenta una muestra de cincuenta años de poesía, de buena poesía, como testimonio de una vida enriquecida de trabajo, viajes, sueños, tristezas, amores, amistad y creación literaria. Toda la Vida pasa por estos poemas. La vida  de un hombre llegado a su plenitud creativa y humana. La vida de la humanidad, representada por un individuo-poeta y por lo tanto, testigo de sí y de todos los demás.

Hombre-poeta, que a la par de desarrollar su tarea de ingeniero en varios países, ha tenido -y tiene- tiempo y energía para este oficio permanente, seductor, desgastador, ritualmente mágico, desafiante, casi inútil y maravilloso e imprescindible para el espíritu,  que es la vocación poética.

Pero no es la primera vez que Ruiz de Torres nos sorprende con una obra enjundiosa. Ya en 1989 el poeta edita Poesía, volumen 1 (1965-1979), recopilación de sus poemarios hasta esa fecha.  Y en 1998, el volumen 2 de su Poesía (1980-1989). También estos tomos, con la prolijidad y respeto al lector que lo caracterizan, están enriquecidos por sus introducciones y notas. 

Aunque consideramos ineludible su lectura, dado nuestro breve espacio,  transcribimos de Reflejos algunos comentarios (fragmentados) y dos poemas que dan la pauta de la obra  de este poeta que ya es un referente incuestionable de la lírica española contemporánea.

En una veintena de versos, el poeta - ese gran fabulador- nos muestra, como en un flash, su biografía más precisa: el afán por la literatura, la pasión por la mujer, acaso las mujeres, la amistad, ese terrible tesoro que son los hijos…. Pero el poeta se coloca frente a la vida. Sus manos son parte de él. Habla de ellas porque le son próximas. Pero podrían ser las manos de los demás. Las manos del mundo (…) ("Manos mías", de Joaquín Ortega Parra). 

(…) En este poema de Juan Ruiz, que tan demostrado tiene su dominio de la métrica, el poeta  demuestra que también sabe saltarse moldes y hallar, desde otros planteamientos, ese algo inefable capaz de  emocionar y estremecer que sólo alcanza la poesía sublime.. Los distintos sentidos  se van cerrando, se repliegan como los pétalos de la vida en flor, hasta que uno, desnudo primero y de blanco después(¿quizás en un hospital?) ve como el mundo se apaga  y la muerte (…) se apropia del momento con  ese temblor de eternidad que perfuma su aliento. ("La cáscara", de Emilio Ballesteros) 

Todos sabemos que Juan Ruiz de Torres es un viajero impenitente. A lo largo de su vida ha visitado buena parte del planeta. Pero la piel de toro es el territorio que ha recorrido más morosa y amorosamente. Su poemario Herencia (1999) es  (…) donde el poeta ha ido anotando  las impresiones de sus viajes por España.  Y el primer poema se llama  significadamente “Castilla”. (…) El vasto espacio medular de la península es un duro territorio engendrado por la cólera de un dios, una herencia de hierro  que el poeta asume reverente(…).Ruiz de Torres, muchos años después de Unamuno y de Machado, sigue  teniendo la misma visión de Castilla, a la vez pesimista, amorosa y empapada de eternidad" ("Castilla", de José López Rueda). 

Con la colección de poemas que componen su poemario Crisantemos, J. Ruiz de Torres se acerca por primera vez al luminoso pero peligroso y controvertido mundo  de la poesía mágico-surrealista. Este poema, escrito en heptasílabos y endecasílabos, quebrados estos últimos, es un monólogo amoroso que arranca a modo de saludo, continúa con una  entrega de imágenes surrealistas y acaba en una promesa. El lenguaje  comedido, a  pesar del medio  en que se desenvuelve, gira alrededor de la palabra  clave "crisantemo", que el lector deberá conformarse  con no saber si  es nombre de mujer, dios inventado  o símbolo del poeta para dialogar  amada anónima. Pero en poesía ello poco importa, si la clave o apoyatura  añade la chispa mágica que de todo poema se espera, algo que  en este poema consigue ese elusivo "crisantemo" (…). ("Crisantemo I", de Ángela Reyes)

Un poema de Juan Ruiz de Torres en Reflejos:

Era la voz de un río sin orillas, 

un revolar de mentes, 

un bálsamo, un encuentro 

casi contra esperanza. 

Llamaba desde el fondo de las eras, 

tristísimo susurro. 

Y este poeta, ciego entre las sombras,  

caminó hasta la cumbre: 

unas luces más altas lo guiaban. 

("Y fue la Voz", p: 131)

Otros puntos de vista que creemos interesantes (desde luego, aquí omitimos el nuestro, que figura en el libro):

Dice José López Rueda en un fragmento de  su comentario  (p: 188): 

El hombre de Ur es un poemario constituido por una serie de monólogos  líricos de Abraham durante los últimos años de su  vida. (…) Aunque el tono general del libro revela un pesimismo radical, en este texto Abraham, como todos nosotros a veces, hace las cuentas de su  vida y el balance de lo positivo… 

Y Marta de Arévalo, uruguaya, dice:

Estamos de acuerdo con López Rueda. Ruiz de Torres, trabajando este poemario en primera persona, nos introduce -como  confidentes- a la historia bíblica. Pero por lo mismo, creemos además, y ya lo consignamos al comentar El hombre de Ur en un anterior número de BLANCO,  que aquí el poeta se mimetiza con Abraham,  transfigurándose  - magia de la poesía- en el protagonista, con su propia riquísima historia humana, asumida  y confesada, en este peregrinaje lírico que venimos analizando. Por ello finalizamos con la composición “Ur, 19" (p: 187) del tal vez, a nuestro juicio,  más bello poemario junto a Crisantemos, de nuestro admirado poeta. 

El segundo poema que incluimos pertenece a esa “biografía” de Abraham (en muchas formas autobiográfica), El hombre de Ur: 

Porque hubo primaveras,

hubo otoños, inviernos y veranos,

escalofríos, sed y vientos suaves

para mi piel de niño, para mi mano antigua;

porque cien labios me besaron

y amasaron amor  en mis hogazas

y fueron humos fértil a mi simiente hambrienta;

porque en Ur de Caldea, en Harán, en Egipto,

en Horeb, en Pentápolis, en tanta tierra ardiente,

planté mi tienda, gentes y ganados;

porque aprendí lo húmedo,  lo fresco,  lo amarillo,

lo seco, lo aromado, lo sabroso y lo terso,

lo oscuro, lo sonoro;

porque supe de ríos, amistad y montañas,

dolor y atardeceres, montes y pececillos, 

aves, flores, estrellas

y fui testigo lúcido del regalo del mundo;

Porque tuve a Ismael y tuve a Isaac

y tuve tardes,  noches y mañanas,

vivir, valió la pena. 

---------------
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